
OPEN SEAT

“Montilla no, ¡Mantilla!”
Félix, ausente dos años por cáncer de piel, vence y vuelve a hechizar a la central
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EL VILLAGE

V
eteranos de la raqueta como John
McEnroe, séniors de la música
como Roger Waters, ex líder de la
banda británica Pink Floyd que el

fin de semana tocó en Barcelona, y
personajes de revista como Álvaro de
Marichalar son algunos de los personajes
que ya se han dejado ver por el village,
que, aunque recién estrenado, va por el
camino de batir todos los récords. Y es que
si ayer, en pleno día de Sant Jordi, casi se
podía colgar el cartel de completo en el
restaurante de Oliver Hardy, la totalidad
de las plazas para las jornadas del jueves y

viernes están comprometidas desde hace
casi un mes. Así lo confirmaba ayer Javier
Buch, nuevo responsable de un comedor
en el que ayer se habló de libros y se
repartieron rosas de verdad pero también
de puro chocolate, las primeras gentileza
del ex presidente azulgrana Joan Gaspart,
y las segundas de Teresa Llordes –amante
del tenis y dueña de Mi Bombón–, y en el
que coincidieron ex deportistas como Julio
Salinas y Ferran Martínez y hombres de
empresa como el presidente de Foment del
Treball, Joan Rosell. Entre rosas y
novedades editoriales –se celebró sobre

todo la oportuna publicación de Nadal.
Crónica de un fenómeno, de Manel Serras
y Jaume Pujol-Galcerán–, Gabriel
Masfurroll, presidente de USP Hospitales,
anunciaba para el jueves la visita del
azulgrana de moda. Se trata de Leo Messi,
que se acercará al village para iniciar un
proyecto solidario que contará con la
participación de Pequeño Deseo, la
fundación presidida por Marisa Falcó,
condesa de Godó. Masfurroll, que para este
Sant Jordi ha reeditado su Aprender de los
mejores –manual para conseguir el éxito en
la empresa y en el deporte–, anunció
también la cada vez más próxima puesta
en marcha de Top Goal, el primer fondo
de inversión para la compra de futbolistas
aprobado por la CNMV.c

MARGARITA PUIG

Felicidad extrema
“Tenía la piel de
gallina, no se me ha
caído una lágrima de
milagro. Me divertí”,
dijo tras el partido

Humildad absoluta
“Tengo que mejorar.
No quería retirarme
así de las pistas.
(Igual) no alcanzo el
nivel que tuve, pero
eso lo tengo asumido”

Deporteyrosas

Félix Mantilla coge un par de bolas antes de efectuar un servicio durante su debut en el Godó del 2007  DAVID AIROB

Masfurroll, junto a Alberto  PATRICIO SIMÓN

FELIP VIVANCO Barcelona

N
iños de 12 años ha-
ciendo cola para un
autógrafo. “Mira, me
ha firmado Monti-
lla”, dice Juan José.
“¿Montilla? ¿Ése no

es ministro de Asuntos Exterio-
res?”, pregunta Fabio. “No, Monti-
lla no, ¡Mantilla! ¡Félix Mantilla!”,
aclara José Miguel, exultante por
añadir un garabato especial más a
su gorra. Por Sant Jordi, el presi-
dent se ha paseado con la taza de
chocolate fent país en el Palau de Pe-
dralbes. Y justo a dos manzanas de
allí, en el Tenis Barcelona, el tenista
–con rasguños en el codo y borboto-
nes de felicidad en el alma– se ha
ido ensuciando de ese polvillo color
cacao que deja la central, esa tierra
que quería volver a oler tras dos
años fuera de las pistas por culpa de
un cáncer de piel.

En profunda comunión con la gra-
da, con los nervios y las insegurida-
des de un novato que un día fue ve-
terano, que llegó a ser décimo del
mundo y hoy es el 1.007, Mantilla
venció al uzbeko Farrukh Dustov
por 6-4, 1-6, 6-0 y dejó en el aire de

la central un perfume a admiración
por el que supera las adversidades
de la vida, un aroma a agradeci-
miento por el esfuerzo bajo un sol
inclemente con su enfermedad.

“Ha habido un instante –explica-
ba José Vigo, un espectador– en el
que se ha ganado al público, se ha
tirado al suelo, ha logrado el punto
y le hemos aplaudido tanto que se
ha quitado la gorra para saludar”.
“Ahí me he divertido –confesaba el
jugador– no soy un especialista en
la red, pero me he tirado a ver qué
pasaba, no sabía ni dónde iba la pe-
lota”. “Esa jugada ha sido una infu-
sión de vitaminas para nosotros y
para él”, ilustraba Benedicte, una
aficionada. Y otra espectadora, Ma-
ri Paz, completaba el mapa de sensa-
ciones: “Nos hemos esperado un ra-
to más para volverle a aplaudir”.

Tratado como un bebé por el pú-
blico, el ganador del Godó en 1999
canalizó como pudo un torrente in-
gobernable de sentimientos. “Se me
ha puesto la piel de gallina, al final
–reveló– no se me ha escapado una
lágrima de milagro”. Mantilla ha re-
cogido el triunfo como un regalo adi-
cional a su vuelta al circuito ATP.
“No me esperaba ganar. Tenía sen-

saciones diferentes, un poco de ner-
vios al principio, luego he ganado
un par de puntos y me he divertido.
Ha sido como rememorar viejos
tiempos”. Centrado en el primer
set, pero víctima de “un bajón men-
tal” en el segundo, Mantilla ha gana-
do el tercero en blanco pero no ha
alardeado ni de físico ni de nada,

más bien ha confesado debilidades
y desubicación. “Todo ha sido un
cúmulo de sensaciones, volver a es-
tar en el circuito me ha hecho estar
fuera de lugar. Ahora aprecias otras
cosas. Al principio del partido esta-
ba sacando la lengua, viendo qué po-
día pasar. Tengo que mejorar mu-
cho el nivel”, reconocía.

“Se ha entregado en la pista, y ha
conectado con la gente”, agradecía
Mercedes, una señora que presen-
ció el partido. Una chica sevillana,
Flor –“prefiero el Godó a la Feria
de Abril”– le ha esperado en la puer-
ta de la sala de prensa para felicitar-
le por su regreso a las pistas tras su-
perar el cáncer.

“Me he puesto crema protectora
una vez, pero he vuelto a las pistas
para estar al sol el tiempo que haga
falta”. Ganador del Masters Series
de Roma en el 2003, sin jugar desde
el 2005, Mantilla, 32 años, es cons-
ciente de que ni volverá a ser la figu-
ra que fue –“ahora hay otros jugado-
res en el candelero”– ni al nivel de
juego que le llevó al top ten en 1998:
“No quería acabar la carrera así (sin
volver a las pistas), aunque el nivel
que llegué a tener no lo alcance, pe-
ro eso lo tengo asumido”.c
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